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1. Usos de la bencina. — La bencina es entre nosotros relativamente poco 
usada en entomología, por desconocerse por lo general sus cualidades útiles. Y es 
por ello que deseo hacer conocer el resultado de mis experiencias en este sentido, 
que me ha demostrado (salvo en los pocos casos er que no está indicado su uso) 
la importancia y utilidad de su empleo. 

Para matar insectos, la bencina es recomendable por su acción casi instan- 
tánea en los pequeños y extraordinariamente rápida en los grandes ejemplares. 

Una ventaja importante es, que el insecto muerto con bencina queda ipso 
facto desinfectado (eventuales parásitos destruidos) y protegido contra el moho 
por largo tiempo. Pude observar que los insectos muertos en esta forma nunca 
fueron atacados por la hormiga colorada, mientras que otros muertos con cia- 
nuro fueron pronto presa de aquella plaga. 

No destruye los huevos de polilla. 

He empleado con óptimo resultado la bencina con soplete para coleccionar 
en gran escala, es decir, para obtener grupos unidos de insectos, como asimismo 
para insectos muy ariscos y delicados. Para conseguir ejemplares en cópula es 
superior a cualquier otro medio por su acción casi instantánea. Para todos estos 
casos queda excluída la red, de lo cual se deducirán las ventajas y el mayor 
rendimiento. 

Podría citarse como desventaja que la bencina produce una demasiado rápida 
desecación en los insectos, lo cual exige una preparación casi inmediata después 
de su muerte. Estc representa efectivamente un inconveniente, en especial para 
los lepidópteros; pero puede salvarse éste con volver a tratar los insectos con 
bencina antes de prepararlos, con lo cual recuperan su flexibilidad. 

Contrariamente a la opinión generalizada, la bencina pura no deja manchas ni 
altera los colores en los insectos más delicados. He puesto especial atención en 
este punto y puedo asegurar que no ha quedado diferencia entre los muchos miles 
de ejemplares tratados con o sin bencina. 

Puedo también brindar el resultado de una experiencia que posiblemente será 
novedosa e interesante para los poseedores de colecciones de lepidópteros. Te- 
niendo en cuenta la rápida desecación del insecto tratado con bencina, la he em- 
pleado para acelerar el estado de rigidez en los lepidópteros recién estirados. 
He aplicado por medio de un pincel “delicado una gota de bencina en el tórax 
del insecto, de cuyo punto el líquido se esparce rápidamente sobre las bases de 
las alas, provocando el pronto endurecimiento de sus tejidos, 

Gracias a esto he podido retirar de las tablas a lepidópteros de diferentes 
especies a los 2 días de extendidos. Pequeños lepidópteros como ser Hamearis 
pueden considerarse secos dentro de las 24 horas. Hablo de preparaciones efec- 
tuadas durante los meses de verano. En días de calor de 36°, pequeños lepidóp- 
teros pudieron ser retirados a las 4 horas. 

He podido constatar después de 6 meses que en los varios miles de lepidóp- 
teros de todo tamaño tratados con esta forma y a pesar de haberlos dejado en 
los extendedores durante tan breve ticmpo, que en ningún caso las alas habían 


(N.° 16 -— 1221) Revista DE La S. E. A. 282 


bajado o cambiado de posición, cuyo resultado altamente satisfactorio se debe 
tan sólo a su tratamiento con la bencina. 

Hago la advertencia que debe evitarse mojar las tiras de papel usadas para 
extender los lepidópteros, dado que al ablandarse, ellas podrían dar motivo a que 
las alas cambiasen de posición, difícilmente corregihle luego. 


2. El aserrín para la conservación de los coleópteros. — He recibido úl- 
timamente una colección de coleópteros de unos cinco mil ejemplares, todos ellos 
coleccionados por los años 1808 y 10900. 

Estos insectos, todos en estado natural, es decir, sin preparación, habían sido 
sencillamente colocados entre aserrín y éste a su vez en latitas cilíndricas de metal. 

Al revisar los insectos resultó que, a pesar de haber transcurrido más de 3o 
años, se hallaban en el más perfecto estado de conservación. Aparentaban haber 
sido cazados hacia poco tiempo y bastó un solo día de remojo para poderlos 
preparar. 

Esta interesante observación me indujo a ocuparme del caso y puedo comu- 
nicar que se trataba de aserrín de pino de tea no demasiado fino, perfectamente 
seco. 

Al repetir yo por mi narte esta observación, he secado el aserrín al horno 
para alcanzar su máximo de sequedad, dado que he notado que el aserrín aun 
poco húmedo adhiere a los coleópteros, dificultando luego su limpieza. 

Al almacenar los insectos de este modo en las latitas metálicas es conve- 
niente dejar bien separados los de diferentes procedencias por medio de unos 
discos de papel duro o cartón en los que deben de hacerss las anotaciones nece- 
sarias, Desde luego que al retirar los insectos de las latas, debe de procederse con 
cuidado para evitar errores de procedencia, 

En resumen, creo poder recomendar el aserrín como uno de los medios prác- 
ticos para el acondicionamiento y conservación de los coleópteros. 


